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La  e3ceDa  representa  una  sala  con  puerta  en  el  fondo  y  laterales;  a 
la  izquierda  una  mesa  escritorio  con  su  sillón  correspondiente;  á 
derecha  é  izquierda  y  frente  sillas  de  tapicería;  á  la  derecha,  en 
primer  término,  un  piano.  Sobre  la  mesa  servicio  de  escritorio, 
libros,  periódicos,  un  timbre  y  una  caja  de  cerillas.  Al  levantarse 
el  telón,  don  Ciríaco  aparece  sentado  leyendo  un  periódico.  Bar¬ 
tolo  con  un  plumero  limpiará  los  muebles. 

ESCENA  PRIMERA 


DON  CIRIACO,  BARTOLO 


CíR  . 
Bart. 
CíR . 

Bart, 

CíR. 

Bart. 

€ir. 


Son  las  once,  y  todavía  no  se  ha  presentado 
nadie.  ¡Caso  más  extraño! 

Non  se  impaciente,  señor;  en  este  Madrid  la 
guente  madruja  poco. 

No  lo  creas;  hay  muchos  que  no  se  acues¬ 
tan  (Aparte.)  porque  no  tienen  dónde,  y  estos 
están  á  pie  antes  de  que  el  sol  despunte. 
Pero  creerán  que  todavía  non  está  el  señor 
en  condiciones  de  recibir. 

Yo  recibo  á  todas  horas;  ya  sabes  que  soy 
activo  en  mis  asuntos. 

E  verdade:  pero  si  vostede  es  activo  outros 
no  lo  son,  y  se  quedan  en  la  reserva. 
(Leyendo  el  periódico.)  ¡Y  el  anuncio  no  puede 
estar  más  claro!  «Artistas,  se  necesitan  en  la 


Bart. 

ClR. 

Bart. 
Cir  . 

Bart. 

Cir. 


Bart. 

Cir. 

Bart. 

Cir. 


calle  de  Mira  el  Río,  número  cinco,  segundo. 
Horas  de  despacho,  de  seis  de  la  mañana  á 
once  de  la  noche.»  ¡Cinco  horas  ele  espera,  y 
nada! 

Eu  non  quisiera  que  el  señor  lo  tomase  á 
mal;  pero  á  mín  paréceme  que  iso  de  artis¬ 
tas  non  está  ben  claro. 

¿Que  no  está  claro?  Más  que  el  agua,  Bartolo. 
Mé...  señor...  mé. 

Bien,  Bartolomé  ó  Bartolillo,  que  para  el 
caso  es  igual. 

Siento  que  el  señor  se  enfade;  pero  repito 
que  eso  de  artistas  no  me  suena  bien  del 
todo;  porque  el  zapatero  de  la  esquina  es  un 
buen  artista,  según  dice  el  señor  Tomás  el 
portero,  y  ayer  cuando  bajé  á  afilar  el  corta¬ 
plumas  del  señor  me  decía  el  afilador,  cuan¬ 
do  yo  quería  rebajarle  algo  del  precio,  que^ 
con  cinco  céntimos  por  cada  amoladura 
cómo  iba  á  comer  un  artista. 

¡Eres  un  alcornoque!  esos  no  son  artistas; 
son  obreros  que  en  sus  distintos  ramos  fa-  - 
cilitan  á  la  sociedad  lo  que  precisa  para  la 
vida.  ¡El  arte  es  lo  bello,  lo  elevado,  lo 
grande,  lo  noble,  lo  ideall  Por  eso  yo  busco 
artistas  para  el  teatro,  que  es  la  escuela  de 
la  vida.  Es  decir...  no  busco  artistas  del  gé¬ 
nero  masculino...  que  esos  abundan  por  to¬ 
das  partes...  lo  que  yo  preciso  son  artistas 
femeninos,  que  ni  con  linterna  se  encuen¬ 
tran  hoy  para  un  teatro  de  aficionados  como 
el  que  me  propongo  organizar. 

Entonces  el  señor  debió  haber  puesto  «Ar¬ 
tistas  femeninas  se  necesitan...  horas  do 
despacho.,.» 

Tienes  razón,  no  se  me  había  ocurrido;  vea 
que  no  eres  tan  alcornoque  como  pareces. 
¡Muchas  jracias!  Ya  me  decía  el  señor  abad 
de  mi  parroquia  que  yo  era  un  hombre  muy 
penetrante.  (Suena  un  campanillazo.) 

Han  llamado;  debe  ser  alguno  de  los  quo 
acuden  á  mi  anuncio.  ¡Si  será  ella...  si  será 

él...!  (Suena  con  más  fuerza  la  campanilla.)  .Abre 

pronto,  Bartolo. 

(Marchando  fondo  muy  despacio.)  ¡Mé...  Señor.*.. 

mé! 


Bart. 
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ESCENA  II 

DON  CIRIACO 

¡Dios  mío,  que  sea  ella,  para  que  de  esta 
forma  pueda  realizar  mis  aspiraciones  de 
tanto  tiempo!  Ellos  abundan  desgraciada¬ 
mente...  ellas  son  las  que  necesito.  Pero 
ya  verán  ustedes  (ai  público.)  como  de  seguro 
ellas  me  faltan...  y  ellos...  me  sobran. 


ESCENA  III 

CIRIACO  y  G  \SPAR 


Gas. 

ClR. 

Gas. 
Oír  . 
Gas. 

ClR  . 
Gas. 

ClR  . 

Gas. 


ClR  . 

Gas. 
Ciu  . 
Gas. 


Cir. 

Gas. 


(En  traje  muy  raído;  con  gabán  y  un  sombrero  hongo, 
al  cual  dará  vueltas  en  la  mano;  se  presenta  con  mu¬ 
cha  timidez  desde  la  puerta  fondo.)  ¿Se  puede? 
(Aparte.)  ¡No  lo  decía,  masculino!  Adelante, 
joven,  adelante. 

(Entrando.)  ¿Está  usted  bueno? 

(Alargándole  la  mano.)  Bien,  gracias,  ¿y  usted? 
Bueno...  digo...  bueno,  no...  regular...  un 
poco  acatarrado.  (Estornuda.) 

¡Eso  no  vale  nada!  No  es  cosa  de  cuidado. 
Afortunadamente  no,  señor...  por  eso  lo 
tengo...  porque  soy  muy  descuidado. 
(Aparte.)  ¡Ya  se  le  conoce  en  la  ropa!  ¿Y  á 
qué  debo  el  gusto?. .  ' 

Al  anuncio...  Yo  leo  todas  las  cuartas  planas 
de  los  periódicos...  Es  mi  afición  constante, 
porque  entiendo  que  esas  son  las  noticias 
más  provechosas. 

¿Entonces  habrá  usted  leído  el  que  publiqué 

en  El  Liberal 9 

Sí,  señor;  vengo  sobre  él. 

¿Sobre  El  Liberal ? 

No,  señor;  sobre  el  anuncio.  Vi  que  precisa¬ 
ba  usted  artistas  y  dije:  pues  nada,  Gaspar, 
ahora  que  estás  sin  contrata  se  te  presenta 
ocasión  de  hacer  algo. 

¿Y  lleva  usted  mucho  tiempo  sin  trabajar? 
Veintidós  años.  (Estornuda.) 


Cir.  ¡Entonces  no  ha  trabajado  nunca! 

Gas.  No,  señor;  pero  tengo  intenciones.  Por  eso 
vengo  á  pedir  contrata. 

Cir.  ¿Y  usted  qué  sabe  hacer? 

Gas.  Declamo  admirablemenis:  Vico  y  Mario  se 
entusiasman  cuando  me  escuchan,  y  dicen 
que  prometo  mucho. 

Cir.  (Aparte.)  Si  cumple  loque  prométemenos 

mal.  ¿Y  á  qué  género  se  dedica? 

Gas.  A!  genero  serio.  Yo  soy  muy  formal. 

Cir.  (Aparte.)  Este  joven  no  tiene  abuela. 

Gas.  El  drama  es  mi  fuerte.  ¿Quiere  usted  que 
le  recite  algún  verso? 

Cir.  ¡No,  no;  no  se  incomode! 

Gas.  (Riéndose.)  ¡Quiá,  no,  señor!  Si  yo  no  me  in¬ 

comodo  nunca;  ¡aunque  me  peguen!  Verá 
usted,  verá  usted;  es  cuestión  de  un  momen¬ 
to...  Para  que  pueda  juzgar  de  mis  dotes. 

Cir .  Repito  que  no  se  moleste;  en  mi  anuncio  se 

me  pasó  aclarar  un  concepto.  Lo  que  yo 
preciso  son  damas,  no  galanes;  así  es  que 
agradezco  su  atenc.ón,  y  siento  la  molestia 
que  pueda  haberle  proporcionado  mi  tor¬ 
peza. 

Gas.  ¡Cuánto  siento  no  ser  mujer  para  que  pu¬ 

diera  probar  mis  condiciones!  Pero  es  cosa 
que  no  puedo  remediar. 

Cir.  Ya  lo  veo  y  lo  lamento  tanto  como  usted. 

Gas.  Pero  eso  no  obsta  para  que,  robándole  un 

momento,  me  escuche.  A  veces  suele  ocurrir 
que  donde  menos  se  piensa  salta  un  actor 
que  lleva  honra  y  dinero  á  cualquier  em¬ 
presa. 

Cir.  (Aparte.)  ¡Quién  sabe!  Bien,  ya  que  es  usted 

tan  amable... 

Gas.  En  un  momento.  (Dejando  el  sombrero  encima  de 

una  silla.)  Recitaré  un  trozo  de  las  poesías  de 
Beethoven.  ¡Qué  lástima  no  haya  público 
que  me  admire:  trabajo  con  más  corazón  y 
cabeza  cuantas'  más  cabezas  veo  en  mi  re¬ 
dedor! 

Cir.  No  tenga  pena  por  eso;  voy  á  llamar  á  mi 

ayuda  de  cámara.  (Dirigiéndose  á  la  puerta.) 
¡Bartolo! 

Gas.  ¡Uf;  qué  nombre  más  redondo!  (Estornuda.) 

ClR.  (Llamando  nuevamente.)  [¡Bartolo!! 


o  — 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  BARTOLO 

BaRT.  (Entrando  con  calma.)  Mé...  Señor...  mé. 

ClR.  (A  Bartolo.)  Siéntate  y  escucha.  (Bartolo  obede¬ 

ce,  sentándose  sobre  el  sombrero  de  Gaspar.)  Puede 

usted  empezar,  joven,  que  el  público  está 
impaciente. 

GaS,  (En  el  centro  de  la  escena,  muy  cómico.) 

Luz  de  mis  ojos,  alma  de  mi  alma; 
suspiros  de  mi  amor,  manjar  sabroso. 

(Estornuda.) 

Bart.  ¡Dios  le  ayude! 

Gas.  (a  don  Ciríaco.) 

Con  este  constipado  maldecido, 
como  usted  ve,  estoy  haciendo  el  oso. 
(continúa  ) 

Suspiros  de  mi  amor,  manjar  sabroso, 
depósito  de  gracias  encubiertas. 

(Estornudando  otra  véz.) 

(a  Bartolo.) 

Hágame  usted  el  favor,  mi  buen  Bartolo, 
de  cerrar  esas  puertas. 

(Banolo  marcha  lentamente  a  cerrar  puerta  fondo. 
Gaspar  va  á  continuar,  interrumpiéndole  don  Ciríaco.) 

Cir.  No  siga,  joven;  ya  hemos  podido  apreciar 

sus  buenas  condiciones  para  la  escena. 

Gas.  ¿Les  gusto  á  ustedes? 

Cir.  Mucho...  pero  no  continúe. 

Bart.  (Aparte.)  ¡A  mín,  nada! 

Gas.  ¿De  forma  que  puedo  contar  con  la  con¬ 

trata? 

Cir.  De  buena  gana  lo  haría;  pero,  como  le  dije 

en  un  principio,  lo  que  necesito  son  damas. 
De  todas  formas,  por  si  acaso  más  tarde  pu¬ 
diera  utilizar  sus  disposiciones  en  el  arte 
dramático,  me  dará  las  señas  de  su  domici¬ 
lio  y  el  nombre. 

Gas.  No  tengo... 

Cu.  ¡Cómo!  ¿Usted  no  tiene  nombre? 

Gas.  ¡No  tengo  inconveniente,  quería  decir... 

pero  como  me  ha  cortado!...  (Saca  una  tarjeta 
de  la  cartera.  Suena  un  eampanillazo.) 
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Cir  .  (a  Bartolo.)  Sal  á  ver  quién  llama. 

Barí.  Ensejida.  (Marchando  con  calma.) 

Gap.  (Dando  la  tarjeta.)  Aquí  tiene.  Gaspar  Cordero,, 

Lobo,  37,  quinto  piso;  hay  entresuelo. 

CíR  .  (Aparte.)  Buenas  vistas.  (Dando  la  mano  á  Gaspar.) 

Ciríaco  Torrecilla,  servidor  de  usted. 

Gas.  Espero  no  me  olvide. 

Cik.  Vaya  descuidado:  será  siempre  el  preferido. 

GaS.  (Al  ver  su  sombrero  espachurrado.)  ¡Mi  Sombrero! 

¡El  único  que  tengo,  espachurrado  por  el  ri¬ 
noceronte  de  Bartolo!  (Afligido.)  ¡La  desgra¬ 
cia  me  persigue!  ¡Dios  mío,  cómo  me  pre¬ 
sento  en  público  con  esta  ciruela  pasa!  (Tran¬ 
sición,  incomodado.)  ¡Que  no  se  me  presente 
Bartalo,  porque  le  redondeo  como  su  nom¬ 
bre! 

Cir  .  Señor  Cordero,  observo  que  no  es  usted  tan 

manso  como  su  apellido. 

Gas.  ¡Es  que  aunque  voy  vestido  de  lana,  no  soy 

borrego! 

Cir.  Le  ruego  dispense  la  torpeza  de  mi  criado, 

ofreciéndole,  para  evitar  el  daño,  uno  de 
mis  sombreros. 

Gas.  Que  acepto  gustoso  á  devolver. 

Cir.  Espere  usted  un  momento.  Voy  por  él...  (Mu¬ 

tis  puerta  izquierda.) 

ESCENA  V 

GASPAR 

En  este  negocio  saldré  ganando.  Don  Ciría¬ 
co  me  ha  de  facilitar  un  sombrero  en  bued 
uso,  que  no  pienso  devolverle.  ¡Qué  lástima 
esté  tan  surtido  de  actores,  porque  si  no  de 
seguro  me  contrata...  vaya  si  me  contrata!... 
Pero  yo  no  cejo  en  mi  empeño;  no  he  de  de¬ 
jarle  en  paz  hasta  que  se  convenza  de  lo 
mucho  que  valgo  y  me  dé  el  primer  puesto 
en  su  compañía...  Es  decir...  en  la  del  tea¬ 
tro. 


-  11 


ESCENA  VI 

Gaspar,  Ciríaco 


ClR.  (Con  un  sombrero  de  copa  en  la  mano,)  Aquí  tiene- 

usted,  señor  de  Borrego;  me  parece  que  de 
medida  no  ha  de  andar  mal. 

GaS.  (Examinando  el  sombrero.)  Ya  Í0  Cl’eO  que  110  ha 

de  andar  mal...  (Aparte.)  Este  es  de  los  que 
Se  van  y  no  vuelven.  (Poniéndose  la  chistera.) 

Cir.  ¿Qué  tal? 

Gas.  Bastante  usado,  pero  puede  pasar. 

Cir.  (Despidiéndole  )  Conque,  hasta  la  vista. 

Gas.  Hasta  después,  (se  dirige  puerta  fondo,  y  al  vol¬ 

verse  para  saludar  nuevamente  á  don  Ciriaco,  recibo 
un  empelión  de  Mister  Mikin.)  ¡Estúpido!  (Vase.  J. 


ESCENA  VII 

MISTER  MIKIN,  CIRIACO 

MlM.  (En  la  puerta,  dirigiéndose  áGaspar  (  ¡Boi'icol  (a  don 

Ciriaco.)  [BueilOS  díasl  (Entrando  con  un  saco  de 
noche  en  la  mano,  donde  llevará  dos  pares  de  guan¬ 
tes  para  boxear.)  ¿Se  puede  entrar?  Yo  haber 
hecho  la  compramienta  de  la  Liberal ,  y  mi¬ 
rar  el  noticio  de  artistas.  Mí  estar  para  muy 
notable  en  esto  de  artistas,  tener  para  mu¬ 
cho  nombre  y  pagar  mis  trabacos  en  mu¬ 
chas  pesetos:  mí  ofrecer  á  usted  un  grande¬ 
mente  trabaco. 

Cir.  ¿A  quién  tengo  el  gusto  de  saludar? 

M  k.  Mister  Mikin,  boxeador  de  Inglaterra,  para 

la  servisio  de  usted,  (saludando.) 

Cir.  (con  ironía.)  ¡Celebro  tantol...  Pero  he  de  ma¬ 

nifestarle  que  les  attistas  que  deseo  son  para 
el  teatro  únicamete. 

Mik.  (Dejando  la  maleta  )  Mí  trabacar  en  cualquier 

parto,  en  el  teatro,  en  el  sirco,  en  la  calle... 
aquí  mismo.  Verá  usted,  aquí  traigo  ia& 
chismamientas.  Puedes  mirar  las  movimien- 
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tas  de  mi  agilidad  y  fuersa;  mí  estar  para 
una  muralla,  y  de  dos  tiompis  tirar  la  pa¬ 
red.  (Abriendo  la  maleta) 

Oír.  No;  no  se  moleste;  es  trabajo  que  no  tiene 

aplicación.  (Aparte.)  Este  hombre  es  capaz  de 
derrribarme  la  casa. 

Mik.  (poniéndose  los  guantes.)  No  molesto  nunca; 

tengo  plaser  en  enseñarlo,  estar  para  un  es¬ 
pectáculo  nuevo  y  de  muchos  resultados. 

Oír.  Pero  Mister  Mico:  va  usted  á  trabajar  in¬ 

útilmente,  puesto  que  yo  no  puedo  utilizar 
sus  ejercicios. 

Mik.  No  importa;  servir  de  ensayo  para  mí;  todos 

los  días  haser  lo  mismo  para  no  perrder  el 
costumbro;  estar  para  mí  gimnasia.  (Dando 

dos  saltos  por  la  escena.) 

Cír.  (Aburílelo.)  Bueno,  bien.  (Aparte.)  Tendremos 

paciencia. 

MlK.  (Ofreciendo  el  otro  par  de  guantes  á  don  Ciríaco,  r«ue 

se  niega  á  aceptarlos.)  ¡Estar  para  una  lástima 
el  que  no  quiera  boxear  conmigo! 

Cír.  Muchas  gracias;  no  tengo  ganas  de  reñir 

COn  nadie.  (Huyendo  al  ver  que  Mikin  le  dirige 
algunos  trompis.)  ¡Eh...  eh...  cuidado,  que  no 
soy  ningún  tabique! 

Mik.  Bien:  dirigiré  mis  golpes  á  la  pared.  (Marcha 

boxeando  en  dirección  al  fondo,  al  mismo  tiempo  que 
Bartolo  sale  con  un  sobre  en  la  mano,  recibiendo  un 
trompis  del  inglés.) 

ESCENA  VIH 

DICHOS  y  BARTOLO 

ÜART.  ¡Animal!  (Amenazando  á  Mikin.) 

Mik.  Usted  perdonar  á  mí,  yo  no  querer  haser 

daño;  usted  poner  la  carra. 

Bart.  (incomodado.)  ¡Como  non  quisiera  vostede  que 
la  dejara  en  el  pasillo,  non  sé  dónde  había 
de  ponerla! 

Cir.  (interponiéndose.)  Vamos,  eso  no  vale  nada.  El 

señor  es  un  boxeador  inglés,  y  te  ha  dado 
sin  querer  en  uno  de  sus  lances. 

Bart.  ¡Pues  el  lance  maldita  la  jrasia  que  me  ha 
hecho! 
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Mik.  (incomodado.)  ¡Ni  á  mí  tampoco  haserme  us¬ 

ted  grasia! 

Cir  .  (separándoles.)  Nada;  terminado  este  inciden¬ 

te.  (a  Mitin.)  Lo  siento  mucho,  pero  no  puedo 
darle  trabajo  en  la  compañía  que  me  pro¬ 
pongo  organizar. 

MlK.  (Dirigiéndose  a  don  Ciríaco.)  Usted  110  Saber  lo 

que  le  convenir.  Usted  estar  un  empresario 
para  muy  cobarde,  no  querer  ganar  libras. 

Cir.  Lo  que  yo  quisiera  era  ganar  arrobas,  que 

buena  falta  me  hacen. 

Bart.  A  la  puerta  aguarda  un  caballero,  que  me 
entregó  esta  targueta. 

CiR.  Dile  que  pase.  (Bartolo  marcha,  mirando  despre¬ 

ciativamente  al  inglés.) 

ESCENA  IX 

MIKIN  y  DON  CIRIACO 

Mjk.  (Guardándolos  guantes.)  Yo  haser  la  repetisión 

de  lo  dicho.  Usted  no  ser  ni  comersiante,  ni 
empresario,  ni  nada.  Usted  no  saber  apre- 
siar  e).  arto. 

Cir.  Dispense  usted...  pero  ya  sabe... 

Mik.  (Marchando.)  Estar  usted  en  ladispen^amienta. 

Cir.  (Riéndose.)  Incomodado  se  va  el  inglés.  ¡Qué 

hombre  tan  pesado,  si  me  descuido  nos 
pega  á  todos! 

ESCENA  X 

DON  CIRIACO  y  FIDERINI  (italiano) 

FlD.  (Con  peluca  muy  rizada  y  un  violín  dentro  de  una 

funda  verde.  En  la  puerta  leyendo  un  periódico.) 

Mira  el  Río,  cincue,  secondo.  Que  dobrá  sér. 

Cir  .  (Aparte )  Otro  varón  con  v.  Adelante,  caba¬ 

llero,  adelante. 

Fid.  (Entrando.)  II  mío  signore  perdoni.  lo  ho  leí¬ 

do  el  anunzio  del  Libérale ,  e  ho  detto:  a 
Mirar  el  Río;  e  qui  sono  ofreciéndole  tuttos 
los  míos  servicios. 

Cir.  ¡Cuánto  siento  que  se  haya  molestado!... 
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(Aparte.)  ¡Dios  mío,  tened  misericordia  de 
mí! 

II  mío  signore,  non  tiene  il  piacere  di  cono¬ 
cerme.  lo  sonno  Fiderini,  notabilii  violinis¬ 
ta  italiano,  sucesor  di  Paganini.  Domino  di 
forma  tale  il  mío  istrumento,  qui  facho  da 
luí  cuelo  que  voglio. 

(Aparte.)  Podía  hacerse  un  gabán.  Celebro 
mucho  estrechar  la  mano  de  artista  tan  no¬ 
table,  pero  debo  decirle  que  io  que  yo  pre¬ 
ciso  son  signoras...  cabañeros  tengo  de  sobra. 
¡Cabaglieri  é  una  cossa,  é  musicante  é  un’ 
altra! 

Yo  quiero  personal  para  el  teatro. 

Per  il  teatro  e  per  quelo  que  io  ofresco  i  miei 
servici;  sonno  partiquino;  conosco  tuttas  las 
obras  clásicas  e  modernas. 

En  mi  teatro  no  se  necesita  orquesta.  (Apar¬ 
te.)  Yo  ya  toco  el  violón. 

¡Ah!  ¿11  signore,  non  glí  fá  divisoña  orques¬ 
ta?  Ma  non  importa;  io  canto,  io  bailo  á 
cualunque  son  que  mi  toquen. 

Es  usted  una  monada...  pero  ya  le  he  di¬ 
cho... 

Con  il  suo  permiso;  volreve  tare  a  usted  co¬ 
noceré  i  miei  ejercicio  in  questi  belli  Stradi- 
varius.  (Sacando  el  violín  de  la  funda.)  II  Senti- 
mento  e  la  mía  norma,  (roca  el  violín.) 

Bueno,  acompañaré  á  usted  en  el  senti¬ 
miento.  Observo  que  no  templa. 

Io  sempre  sonno  tencplatto...  Estilo  mo¬ 
derno.  (Toca  en  el  violín  *No  me  mates,  No  me 
mates.») 

¡Muy  bien,  muy  bien! 

Alora  vedrá  l’estilo  trovatoresco  dil  sécolo 

CUatÓrdici.  (El  actor  procurará  hacer  este  número 
musical  lo  más  cómico  posible.) 

¡Sublime...  sublime!...  Pero  no  podemos  ha¬ 
cer  nada:  la  música  me  encanta.  (Aparte.) 
¡Pero  ya  estoy  harto  de  músicas! 

Alora  me  permitirá  qui  cante  al  piano;  ten¬ 
go  una  fresca  voce  de  tenorino:  paso  dill 
solé. 

Pasar  es,  señor  Macarroni. 

Fiderini,  usted  me  confonde. 

Bien...  En  este  país  los  fideos  y  macarrones 


\ 


Fid. 
ClR  . 
Fid. 

Cir. 
Fid. 
Oír  . 


Bart. 
Oír  . 

Cir. 

Fid. 

ClR. 

Fid. 


vienen  á  ser  la  misma  cosa.  Quería  decirle 
que  estamos  perdiendo  un  tiempo  precioso. 
No;  lo  non  tengo  nienti  di  fare;  mi  serve 
dintretenimento. 

(impaciente.)  Pero  me  entretiene  á  mí  y  tengo 
bastantes  ocupaciones  á  que  atender. 
(Dirigiéndose  al  piano.)  E  questione  d  Un  DQO- 
mentino.  Cantaré  la  «Donna  é  móvile»  del 
Rígoletto. 

(Aparte )  ¡Cuidado  que  es  sinapismo  estehom- 
brel  Tengo  que  salir  y... 

Due  minuto,  (se  sienta  al  piano  y  canta  la  «Donna 
e  móviles.) 

(paseándose  agitado,)  No  hay  paciencia  humana 
que  resista;  tendré  que  desistir  de  mi  pro¬ 
pósito. 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  BARTOLO 

(i)esde  la  puerta.)  Un  caballero  desea  hablarle. 
Dile  que  pase.  (Aparte.)  Así  tendré  motivo  de 
quitarme  de  encima  este  moscón. 

ESCENA  XII 

DON  CIRIACO  y  FIDERINI 

i 

(interrumpiéndole.)  Siento  mucho  interrum¬ 
pirle,  pero  tengo  que  tratar  un  asunto  de 
importancia  con  un  amigo,  y... 

Capisco.  Non  mi  piacha  sére  molesto;  aspe- 
taré  qui  fore  á  que  termine. 

¡Señor  Fideo;  en  España  acostumbramos  á 
decir  las  cosas  claras  cuando  no  quieren  en¬ 
tendernos!  No  tengo  dónde  utilizar  sus  méri¬ 
tos,  como  empresario;  como  amigo  puede 
usted  disponer  de  mí.  Ciríaco  Torrecilla,  á 
SU  disposición.  (Tendiéndole  la  mano.) 

¡Gracie,  mío  signore;  usted  es  la  mía  salva¬ 
dera!  Questi  ofrecimiento  cusí  tanto  espon¬ 
táneo,  mai  piú  lo  desaprovecho.  Fáchame  il 
piacere  di  prestarme  due  pesetas  per  un  al- 
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morso.  ¡Fá  veinticuatro  hora  que  non  ho 
manchatto! 

(paseándose.)  ¡Ya  escampa! 

(Detrás  suplicante.)  ¡Per  la  Santa  Madonna! 
Tome  usted...  tome  usted  ,.  y  que  le  aprove¬ 
che  el  almuerzo.  (Dándole  dos  pesetas.) 

¡MÍO  caro,  sempre  gratto!  (Recoge  el  violín  y  la 
funda,  que  pone  debajo  del  brazo,  y  sale  precipitada 
mente.) 

(No  se  puede  ser  bien  educado.) 

(En  la  puerta  al  público.)  ¡Algo  SÍ  pesca,  Fide- 
rini! 


ESCENA  XIII 

DON  CIRIACO 

¡Dios  mío,  cuántos  sacrificios  me  cuesta  mi 
afición  al  teatro!  ¡Y  ellas,  sin  parecer!  Apu¬ 
raremos  con  paciencia  el  cáliz  de  la  amar¬ 
gura,  que  de  aquí  á  las  once  de  la  noche, 
todavía  me  queda  un  buen  trecho  de  calva¬ 
rio  que  recorrer. 


ESCENA  XIV 

DON  CIRIACO  y  LLOVET  (catalán) 

(Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede? 

Pase  usted,  caballero;  pase  usted. 

(Entrando )  Muchas  grasias.  ¿Usted  no  me  co- 
noserá,  verdat? 

No,  señor;  no  tengo  ese  gusto. 

Ni  yo  tampoco,  pero  entiendo  que  haremos 
negosio;  me  párese  un  viejo  muy  campe¬ 
chano. 

¡Caracoles,  qué  franqueza! 

Yo  con  todo  el  mundo  me  arreglo;  cuando 
veo  que  el  asunto  es  de  importansia;  cobro 
un  poco  más;  y  cuando  observo  que  las  uti¬ 
lidades  son  pequeñas,  rebajo  el  presio.  Ten 
go  buen  carácter,  no  soy  judío. 

¡Claro!  Usled  es  catalán. 

Pa  servirle;  de  Barselona. 
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Gracias. 

Conmigo  no  hay  negosio  difísil;  cotiso  mi 
artículo  según  las  sircunstansias. 

Luego  entonces,  ¿tengo  el  gusto  de  hablar 
con  un  comerciante? 

Ño,  señor;  esos...  esos  son  los  verdaderos 
judíos. 

Como  habla  usted  de  negocios. 

Negosio  es  todo  aquello  en  que  se  gana  di¬ 
nero. 

Pues  no  lo  entiendo. 

Se  lo  explicaré.  Esta  mañana  leí  en  El  Libe¬ 
ral  que  en  esta  casa  se  nesesitan  artistas. 
(Aparte )  ¡Artista  en  puerta! 

Yo  soy  Llovet.  ¿Ustet  no  ha  oído  nunca  ha¬ 
blar  de  Llovet?  Pues  si  todo  el  mundo  me 
conose,  entonses,  ustet  no  ha  ido  á  ninguna 

parte.  (Coge  de  encima  de  la  mesa  la  caja  de  cerillas, 
enciende  un  cigarro  y  se  guarda  la  caja  en  el  bolsillo.) 

Tiene  usted  razón;  me  parece  que  de  esta 
hecha  no  voy  á  ir  á  ningún  sitio. 

Hará  usted  mal.  El  hombre  debe  conoser 
todas  las  notabilidades.  De  seguro,  ¿tampo¬ 
co  sabe  que  yo  soy  el  primer  prestigiador 
del  mundo? 

También  lo  ignoraba. 

¡Hombre,  hombre;  ustet  no  está  en  la  tie¬ 
rral 

Desde  algunas  horas  estoy  en  el  Limbo. 

Al  ver  su  anunsio  me  dirigí  hasia  aquí  en 
la  seguritat  de  que  hemos  de  haser  algo. 
Pues  se  equivoca;  no  haremos  negosio,  como 
usted  dice,  porque  la  prestigitación  no  enca¬ 
ja  en  mis  planes. 

Eso  lo  dise  porque  no  conose  mis  trabajos; 
en  cuanto  vea  con  Ja  limpiesa  que  escamo¬ 
teo,  de  seguro  mo  contrata. 

Repito  que  no  haremos  nada. 

Pues  yo  tengo  interés  en  que  conosca  alguno 
de  mis  juegos.  ¿Tiene  usté  ahí  un  duro? 
(Aparte.)  ¡Otro  sablazo!...  (Alto.)  No;  no  tengo 
suelto. 

¿Y  dos  pesetas? 

(Aparte.)  ¡Nada,  lo  mismo  que  el  italiano! 

Se  las  devuelvo  en  seguida,  es  para  escamo¬ 
tearlas. 
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Siendo  para  devolver...  aquí  tiene.  (Dándo¬ 
selas.) 

A  mí  no  me  gusta  nada  contra  la  voluntad 
de  su  dueño.  Verá  con  qué  fasilidá;  fíjese 
bien.  ¡A  la  Una...  á  las  dos!...  Ya  está.  (Esca¬ 
moteándola  moneda.) 

¡Muy  limpio...  muy  limpio! 

Yo  SOy  muy  curioso.  (Hasta  que  habla  nuevamen 
te  continúa  haciendo  juegos.) 

ESCENA  XV 

DICHOS  y  BARTOLO 

(Entrando.)  Señor,  un  caballero  de  alguna 
edad  desea  hablarle  con  urgencia.  (Liovet  se 
guarda  las  dos  pesetas.) 

¿Será  algún  otro  artista? 

Non  me  lo  parece,  señor;  es  hombre  de  bas¬ 
tante  peso.  (Aparte  )  ¡Ojalá  tuviera  yo  lo  que 
á  él  le  sobra! 

¿Y  no  te  ha  dicho  lo  que  desea? 

Díjome  que  deseaba  verle  en  seguida,  por¬ 
que  á  las  tres  tiene  que  tomar  el  correio  de 
su  pueblo. 

¿Qué  querrá? 

(a  den  ciriaco.)  ¿Conque  no  le  convienen  mis 
trabajos? 

Lo  siento  mucho;  comprendo  lo  bien  que 
usted  lo  hace,  pero  no  puedo... 

¡Bien,  bien;  otra  ves  será! 

(a  don  Ciríaco.)  ¿Qué  le  dijo? 

Dile  que  pase.  (Marcha  Bartolo.) 

(Despidiéndose  )  Jaime  Liovet,  siempre  suyo. 
Ya  sabe  que  se  le  aprecia.  (Liovet  marcha  pre¬ 
cipitadamente;  al  llegar  á  la  puerta,  saca  del  bolsiilo  las 
dos  pesetas  para  ver  si  son  buenas.) 


ESCENA  XVI 

DON  CIRIACO 

¿Quién  será  ese  caballero?  En  fin,  pronto  sa 
bré  lo  que  desea.  ¡Qué  día,  Dios  mío,  qué 
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día!  Ni  aun  tiempo  he  tenido  de  fumar  un 

cigarro.  (Saca  la  petaca,  busca  las  cerillas  en  el  bolsi¬ 
llo,  dirigiéndose  después  á  la  mesa.)  Juraría  que  iaS 

tenía  aquí  encima  de  la  mesa.  Sí;  no  me  cabe 
duda.  ¿A  que  me  las  ha  llevado  el  catalán? 
¡Calla,  si  también  se  ha  llevado  mis  dos  pe¬ 
setas!  Con  el  aviso  de  Bartolo  me  he  dis¬ 
traído,  y  el  tal  Llovet  ha  sacado  partido  de 
mi  distracción.  ¡Pero  no  se  las  lleva!  (Llaman¬ 
do  á  Bartolo  desde  la  puerta  del  fondo.)  ¡Bartolo!... 


ESCENA  XVII 


Ba.rt. 

ClR . 


Bart. 
•  ClR  . 
Bart. 

ClR  . 


Dim. 
Baft. 
ClR . 


Dim. 


Cir. 

Dím. 

Cir. 

Dim. 


BARTOLO,  DON  DIMAS  y  DON  CIRIACO 

(Entrando  seguido  de  don  Dimas,  que  queda  en  el  cen¬ 
tro  de  la  escena,  limpiándose  el  sudor.)  Mé...  Señor, 

mé... 

(Enfadado.)  ¡Vete  al  diablo  con  tu  Bartolomé! 
El  catalán  se  ha  llevado  dos  pesetas  que  le 
dejé  para  escamotearlas. 

Pues  las  escamoteó. 

Vete  á  ver  si  le  alcanzas. 

Cualquiera  le  echa  el  juante;  va  saltando 
de  dos  en  dos  las  escaleras. 

¡Tunante!  ¡Aprovecharse  de  las  circunstan¬ 
cias!...  (Fijándose  en  don  Dimas.)  Caballero,  Us¬ 
ted  dispense,  pero  hoy  es  un  día  aciago  para 
mí. 

¡Cuánto  lo  siento! 

¿Manda  aljo  el  señor? 

Puedes  retirarte,  (a  don  Dimas.)  Mi  criado  me 
ha  indicado  quería  usted  hablarme;  estoy, 
pues,  á  su  disposición. 

Yo  soy  de  Yélamos  de  Abajo,  ¿sabe  usted? 
Un  pueblecito  que  hay  en  la  provincia  de 
Guadalajara,  ¿sabe  usted? 

¿En  la  tierra  de  la  buena  miel? 

Justo,  sí,  señor;  por  eso  soy  tan  dulce  de  ca- 
rázter,  ¿sabe  usted? 

No  parece  que  tiene  usted  mala  pasta. 

Muy  buena;  como  las  rosquillas  de  Guada¬ 
lajara.  Con  permiso  de  usted,  voy  á  sentar¬ 
me.  ¡Las  escaleras  me  fatigan  tanto! 
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Cir.  Siéntese,  siéntese;  como  si  estuviera  en  su 

casa,  (ofreciéndole  una  silla.)  Y  perdone  no  se 
me  haya  ocurrido  ofrecerle... 

Dim.  No  hay  de  qué.  (sentándose.)  ¿En  dónde  ha¬ 

bíamos  quedado?  ¡Soy  tan  desmemoriado! 

Cir  .  En  las  escaleras. 

Dim  ¡Ah,  sí!  Como  estoy  un  poco  grueso  y  me 

falta  la  costumbre...  Porque  en  Yélamos  no 
hay  escaleras,  ¿sabe  usted? 

Cir.  Entonces  no  habrá  principales. 

Dim.  Muy  pocos:  el  alcalde,  el  cura,  el  boticario  y 

un  servidor  de  usted;  ios  demás  pertenecen 
á  la  clase  media,  ¿sabe  usted? 

Cir.  Sí,  señor;  sí,  ya  entiendo. 

Dim.  Pues,  como  le  iba  á  usted  diciendo,  en  Yé¬ 
lamos  sernos  muy  aficionados  al  teatro. 

Cir.  No  sabía  nada...  pero  me  alegro  tanto.  (Apar¬ 

te  )  ¿A  dónde  irá  á  parar  este  hombre? 

Dim.  ¡Y  claro!  Entre  los  más  pudientes  hicimos 

*  uno  en  el  pajar  de  mi  casa,  y  allí  todos  los 

domingos  funcionemos  á  más  y  mejor. 

Cir.  Vamo9,  aficionado  al  arte,  ¿eh? 

Dim.  Sí,  señcr,  muy  aficionado;  por  eso  me  han 

nombrado  por  unanimidad,  director  de  es¬ 
cena,  galán  joven  y  apuntador. 

Cir.  (Aparte.)  ¡Una  friolera!  ¿Y  qué  tal  de  muje¬ 

res,  tendrá  usted  muchas? 

Dim.  ¡Quiá,  no  señor,  ninguna!...  ¡Si  yo  soy  sol¬ 

tero!...  Tengo  mucha  adversión  al  matri 
monio. 

Cir.  Me  refería  á  las  actrices,  porque  sin  ellas  no 

podrán  ustedes  presentar  muchas  obras. 

Dim.  No  tenemos  ninguna;  pero  eso  no  importa. 

Los  dos  monaguillos  y  el  sacristán  nos  sir¬ 
ven  perfectamente.  ¡Si  viera  usted  qué  doña 
Ines  hace  en  el  Don  Juan  lenorio  el  sacris¬ 
tán!  Como  es  tan  delgadito,  le  cojo  muy 
.  bien  en  brazos  cuando  le  rapto.  Porque  no 
sé  si  le  he  dicho  que  yo  hago  el  Tenorio. 

Cir.  No  me  ha  dicho  nada,  pero  ya  me  figuro, 

por  el  tipo,  que  había  usted  de  ser  el  prota¬ 
gonista  de  la  obra. 

Dim.  •  ¡Si  viera  cómo  me  luzco;  me  aplauden  á  ra¬ 
biar!...  El  otro  día,  uno  entusiasmado,  me 
tiró  desde  las  últimas  filas  de  Dáñeos  un  pu¬ 
chero  lleno  de  miel,  que  por  poco  me  des- 
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pampana.  ¡El  pobre,  por  obsequiarme!  ¿Sabe 
usted? 

Cir.  Le  soltó  un  pucherazo  que  á  nada  le  deja 

en  el  sitio.  Pero  á  todo  esto  no  me  ha  dicho 
nada  del  objeto  de  su  visita. 

Dim.  ¡Ay,  es  verdad,  no  me  acordaba!  Como  soy 

tan  olvidadizo,  y  en  hablando  del  teatro  se 
me  va  el  santo  al  cielo...  dejaba  á  un  lado 
el  móvil  principal  de  mi  vesita. 

Cir.  Usted  dirá,  y  si  puedo  complacerle... 

Dim.  Pues  iré  al  grano,  que  á  mí  la  paja  no  me 

gusta.  Esta  mañana  leí  en  El  Liberal  un 
anuncio  que  aquí  viene,  (sacando  el  periódico 
del  bolsillo.) 

Cir.  (Aparte.)  Ya  pareció  el  peine.  Le  conozco,  le 

conozco;  no  se  moleste,  continúe. 

Dim.  Pues  bien;  (Guardando  el  periódico.)  como  en 

Yélamos  me  dicen  que  soy  un  actorazo. y 
que  ganaría  gloria  si  trabajase  en  algún  tea¬ 
tro  ele  la  corte,  hoy,  al  leer  su  anuncio,  dije: 
estos  artistas  que  desean  serán  para  la  esce¬ 
na;  nada  pierdo  con  verlo:  todo  es  poner  á 
prueba  mis  facultades;  como  no  preciso  di¬ 
nero,  me  ofreceré  gratis  al  empresario  y  creo 
que  me  admitirán;  y  á  eso  he  venío,  á  ver 
si  me  admite,  ¿sabe  usted? 

Cir.  Amigo  Tenorio,  agradezco  su  desinteresado 

ofrecimiento,  pero  ya  tengo  completo  el  per¬ 
sonal. 

Dim.  ¡Cuánto  lo  siento!  Si  pudiera  hacer  un  hue- 

quecito  para  mí;  yo  cojo  en  cualquier  parte. 

Cir  No  me  es  posible;  y  créame  que  de  veras  lo 

siento.  Unicamente  faltan  en  la  lista  de  la 
compañía  señoras,  y  nada  más  que  señoras. 

Dim.  ¡Qué  lástima  no  estuviera  más  esbelto,  me 

ofrecería  como  señora!  Porque  yo  hago  de 
todo,  ¿sabe  usted?  ¡Si  viera  cómo  imito  al 
tren  en  La  caza  del  oso!  Parezco  enteramente 
una  locomotora. 

Cir.  (Aparte.)  ¡A  juzgar  por  el  tamaño! 

Dim.  Quiero  dejarle  un  recuerdo  de  mis  aptitu¬ 

des  para  la  imitación;  se  forma  uno  la  ilu¬ 
sión  de  que  van  los  viajeros  dentro.  ¿Si  us¬ 
ted  me  permite? 

Cir.  Como  guste,  pero  siento  que  se  moletse 

(Aparte.)  ¡Voy  á  dar  un  estallidol 


—  22  — 


Dim.  Sudo  un  poco  nada  más,  pero  me  conviene 
este  ejercicio.  Verá  usted...  verá  usted... 

(imitando  la  marcha  del  tren,  terminando  con  el  siU 
bido  de  la  locomotora. 

CjR.  (Háciendo  ar'emán  de  apretar  frenos.)  Creí  que  iba 

á  descarrilarse. 

Dim,  (Apoyado  sobre  la  mesa  limpiándose  el  sudor.)  ¿Eh,. 

qué  tal?  ¿Está  bien  imitado? 

Cir.  ¡Admirablel  Me  formaba  la  idea  de  hacer 

una  visita  al  paciente  Job. 

Dim.  Pues  todo  lo  hago  así  por  el  estilo,  ¿sabe 
usted? 

Cir.  Ya  me  lo  figuro;  y  en  prueba  de  que  me 

deja  buenas  impresiones,  voy  á  tomar  su 
nombre  para  escribirle  en  cuanto  ocurra 
una  vacante  en  la  compañía,  (sentándose  á  la 

mesa.) 

Dim.  No  sabe  lo  que  le  agradezco  esta  demostra¬ 

ción.  Apunte...  apunte  mi  nombre.  Dimas 
Alicate  Manzanilla.  Yélamos  de  Abajo.  No 
tendrá  pérdida  la  carta. 

Cir.  (Levantándose.)  Ya  está.  Puede  estar  tranquil 

lo,  que  ya  le  escribiré. 

Dim.  Muchas  gracias.  Y  ahora,  con  su  permiso,, 

me  retiro,  que  á  las  tres  sale  el  correo. 

Cir.  (Mirando  el  reloj.)  No  se  descuide,  que  ya  son 

las  dos  y  media. 

Dim.  (Dándole  la  mano.)  Ya  mandaré  á  usted  cual¬ 

quier  día  una  cantarillita  de  miel  de  mi 
Colmena,  (poniéndose  un  sombrero  de  copa  exage¬ 
radamente  alto.) 

Cir.  (Aparte.)  No  es  mala  la  que  traes.  No  se  mo¬ 

leste.) 

Dim.  (Marchando.)  Beso  á  usted  los  pies. 

Cir.  (Despidiéndole.)  ¡Servidor! 


ESCENA  XVIII 

DON  CIRIACO 

¡Semejante  espantajo!  ¡A  sus  años  y  con  su 
gordura  venir  á  pretender  papeles  de  galán 
jovenl  Bien  dijo  aquel  que  dijo  que  el  mun¬ 
do  es  una  jaula  llena  de  locos. 


—  23  — 


Pen. 

Bart. 

Pen. 

Cir. 

Bart. 

Pen. 

Barí. 

Pen, 

Oír. 

Bart. 

Pen. 

Cir. 

Pen. 

Cir. 

Pen. 

Cir. 


ESCENA  XIX 

EL  PENCA,  BARTOLO  y  DON  CIRIACO 

(En  el  pasillo  )  ¡Vamos,  hombre;  tendría  que 
ver! 

(a  la  puerta.')  Dígole  que  está  ocupado,  y  que 
non  puede  entrar  agora. 

Si  ya  se  ha  desocupao.  Acabo  yo  de  ver  aho¬ 
ra  mesmo  á  un  señor  que  parece  el  premio 
gordo. 

¿Qué  ocurre,  qué  voces  son  esas? 

(Entrando  seguido  del  Penca.)  Que  este  hombre  Se 
mete  de  rondón,  sin  pedir  permiso  á  nadie. 
Por  eso...  porque  es  usté  un  don  nadie,  no 
le  pido  permiso...  ¡Ay,  qué  gracia! 
(Amenazándole.)  ¡A  que  le  doy  dos  mascadas! 
¡Quita  el  pistón...  que  te  se  pué  disparar! 
(interponiéndose.)  ¡Vamos!  ¡A  callar  todo  el 
mundo!  ¡Cómo  se  entiende;  en  mi  casa  ar¬ 
mar  tal  escándalo!  (ai  Penca.)  ¿Qué  desea  us¬ 
ted?  (a  Bartolo.)  Puedes  retirarte. 

(Desde  la  puerta.)  ¡Me  las  paja  ..  vaya  si  me  las 
paja! 

(En  el  centro  de  la  escena,  con  la  guitarra  colgada  al 

brazo.)  Entré  aquí,  porque  vi  la  puerta  abier¬ 
ta,  y  porque  este  es  el  piso  segundo, 

¡Vaya  una  razón!  Hay  tantos  pisos  segundos 
y  tantas  puertas  abiertas... 

Sí,  señor,  pero  ninguna  como  ésta:  las  agen¬ 
cias  de  contrastación  están  expeditas  pa  el 
público...  ¡Me  parece! 

¡Oiga  usted,  caballerito!  (Al  oír  el  Penca  la  pala¬ 
bra  *caballerito»,  mira  á  un  lado  y  otro  con  sorpresa.) 

Esta  casa  no  es  ningún  banderín  de  engan¬ 
ches  ni  agencia  de  contratación. 

(Sacando  del  bolsillo  una  navaja  de  gran  tamaño  y  un 

periódico.)  ¡Pues  digo,  más  claro,  ni  un  espejol 
(Acercando  el  periódico  á  don  Ciríaco  )  Pasee  USté 
los  ojos  por  esta  señal  que  he  hecho  aonde 
man  dicho  que  viene  ensartao  el  anuncio,  y 
verá  lo  que  dice. 

(incomodado.)  Conozco  el  contenido.  Ahí  dice 
que  se  necesitan  artistas,  pero  nada  más. 
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Pen.  Y  que  se  despachan  desde  las  seis  de  la  ma¬ 

ñana  hasta  las  once  de  la  noche...  Pues  si 
quié  usté  más;  ni  aunque  fuese  el  telégrafo, 
que  tié  servicio  permanente. 

Cir.  f  Bien;  concluyamos,  y  evitemos  discusiones, 
que  el  tiempo  es  oro. 

PEI*.  (Sentándose;  deja  la  guitarra,  en  el  suelo,  saca  un 

puro  que  pica  con  la  navaja  para  hscer  un  cigarro.) 

Por  mí,  suprimías...  ¿Tié  usté  á  mano  un 
papel? 

Cir.  Los  gasto  hechos. 

Pen.  (Guardándose  el  tabaco.)  Bueno,  eS  lo  mismo;, 

venga  un  pajandil. 

Cir.  ¿Cómo? 

Pen.  jUn  pitillo,  hombre,  un  pitillo!  ¿Usted  no 

sabe  hablar  en  caló? 

Cir.  (Dándole  un  cigarro.)  Ni  en  frío;  á  pesar  de  es¬ 

tar  achicharrado. 

Pen.  Pues  refrésquese  amigo...  ¿Tié  usted  una  ce¬ 

rilla? 

Cir.  (Buscando  en  los  bolsillos.)  Las  tenía...  pero  aho¬ 

ra  recuerdo  que  se  las  llevó  el  catalán. 

PEN.  Que  de  SalÚ  le  Sirvan.  (Saca  una  cerilla  del  bolsillo 

del  chaleco,  que  enciende  en  las  cachas  de  la  navaja.) 

Cir.  (Aparte.)  ¡Este  hombre  me  da  miedo! 

PeN.  (Después  de  encender  el  cigarro  se  levanta  dirigién¬ 

dose  á  don  Ciríaco.)  Conque,  pa  concluir  pron¬ 
to,  que  yo  tengo  cacer;  me  está  aguardando 
ahí  enfrente  la  Bibiana,  y  no  quiero  hacerla 
esperar. 

Cir.  Usted  dirá;  yo  también  tengo  que  hacer. 

Pen.  Pues  ná;  que  por  mor  del  anuncio,  me  dijo 

esa:— «Anda,  Penca,  tú  te  tocas  y  te  bailas, 
y  hoy  que  el  cante  flamenco  está  de  non, 
pué  ser  que  te  contrastes», — y  aquí  he  ve- 
nío...  pá  eso...  pá  que  oiga  cantar  jondo  y 
tocar  fuerte,  (cogiendo  la  guitarra.) 

Cir.  (impaciente.)  Permita  que  le  diga  que  ese 

anuncio  sólo  se  refiere  al  teatro. 

Pen.  Entonces  ese  párrafo  es  un  engaño  mani¬ 
fiesto.  ¡Ahí  no  dice  nada  de  eso!  El  reclamo 
es  pá  tóos  los  artistas  inclusives;  y  yo  soy 
más  artista  que  Colón,  que  íué  el  que  inven 
tó  el  arte.  ¡O  usté -me  escucha,  ó  aquí  mis¬ 
mito  me  abónalos  daños  y  perjuicios  por 
el  viaje!  ¡Pues  no  faltaría  más  que  hubiá  yo 
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venío  tan  sólo  por  verle  la  cara  de  garban¬ 
zo  tan  arrugá  que  tiene! 

Cir.  ¡Caballero,  usted  me  falta! 

P&N.  (Mirando  á  todos  lados.)  Eso  UO  lo  dirá  Usté 

por  mí. 

Cir.  Esta  es  mi  casa...  y  no  puedo  permitir... 

Pen.  (Poniéndose  la  navaja  en  la  cintura.)  Usté  permite 

tóo  lo  que  yo  quiera;  porque  el  Penca  lo  dice, 
y  al  Penca  no  hay  quien  le  contradiga,  tan 
y  mientras  le  proteja  esta  compañera.  (Seña¬ 
lando  la  navaja.)  : 

Cir.  (Asustado.)  Bien,  bien;  toque  y  baile  hasta  que 

se  canse. 

Pen.  ¡Eso  es  ponerse  en  razón!  En  seguía  con¬ 
cluyo.  (Aparte.)  Me  va  á  soltar  de  canto,  cin¬ 
co  pesetas  que  nesecito.  (coge  la  guitarra  y  toca 
unas  malagueñas  ó  guajiras,  que  cantará.) 

Porque  me  ven  con  chaqueta 
no  me  quieren  contrastar; 
tengo  en  las  manos  más  arte 
que  en  el  pico  Castelar. 

¿Qué  le  ha  pareció? 

Cía.  ¡Muy  bien,  muy  bien!  Tiene  usted  una  gar¬ 

ganta  como  un  gorrión. 

Pen.  Gracias.  Fíjese  en  esta,  que  es  la  chipén. 

(Canta.) 

En  la  taberna  me  espera 
comiéndose  una  chuleta 
ia  que  yo  he  de  convidar 
sin  tener  una  peseta. 

Habrá  comprendió  la  indirezta;  ya  que  no 
pué  darme  ocupación,  ahora  mismo  me  va 
á  dar  cinco  pesetas  que  nesecito. 

Cir.  ¡Hombre,  me  gusta  la  franqueza! 

Pen,  Yo  soy  así,  clarito;  no  acostumbro  á  traba¬ 

jar  de  guagua. 

Cir.  Yo  no  le  he  mandado  trabajar. 

Pen.  No  sea  usted  pelma,  y  suelte  el  jornal  si 

quiere  que  tengamos  la  fiesta  en  paz,  ¡sd 
chorlito!  que  el  tiempo  es  oro. 

Cir  .  Pero... 

r£N.  Aquí  no  hay  pero  que  valga;  ó  las  cinco  pe- 
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Setas,  (Detrás  de  don  Ciríaco  con  la  navaja  abierta.) 

ó  le  hago  á  usté  un  siete  del  tamaño  de  un 
diez. 

Oír  .  (Huyendo.)  Bien,  bien;  tome  las  cinco  pesetas; 

pero  cierre  ese  cortaplumitas. 
pEN.  (cerrando  la  navaja.)  ¡Y  á  Callar  Se  ha  dicho!  y 

á  darme  las  gracias,  que  no  gorjeo  yo  por 
tan  poco  dinerol  ¡AdiÓ3,  trucha  escabeché! 

(Dando  una  palmada  en  la  barriga  á  don  Ciríaco  al 
marchar.) 

Cjr.  ¡Adiós,  jilguero!  (Aparte.)  ¡Qué  tío! 

Pen.  (En  la  puerta,  ai  público.)  ¡Qué  par  de  chuletas 

le  voy  á  dar  á  la  Bibiana!  (Mutis.) 


ESCENA  XIX 

CIRIACO 


(Dejándose  caer  en  el  sillón.)  ¡No  puedo  más;  la8 
fuerzas  me  abandonan!  Tengo  fiebre.  Este 
Penca  resulta  una  trucha  que  se  me  ha  indi¬ 
gestado;  me  he  visto  entre  la  espada  y  la 
pared,  amenazado  siempre  por  aquel  abani¬ 
co  que  me  gasta  el  infeliz.  Nada;  cierro  el 
despacho,  y  al  diablo  el  teatro  y  los  aficio¬ 
nados.  Treinta  y  seis  reales  y  una  caja  de 
cerillas  me  ha  costado  la  broma,  aparte  de 
los  sustos  consiguientes.  Que  se  encargue  el 
que  quiera  de  la  organización,  que  para 
muestra  con  un  botón  basta,  (se  aproxima  á  la 
mesa  y  toca  el  timbre.) 


ESCENA  XX 


CIRIACO,  LUCAS,  EDUARDO;  después  BARTOLO 


Edu. 

Luc. 

ClR. 

Edu. 


(Entrando.)  ¡Mi  querido  don  Ciriaco! 

(Abrazando  á  don  Ciríaco..)  ¡Apreciable  director! 
¡Suelte  usted,  hombre,  que  no  tengo  ganas 
de  broma:  para  rosquillas  está  el  horno! 
Siempre  tan  amable  y  hoy...  ¿Qué  mosca  le 
ha  picado? 


ClR  . 
Luc. 

Bart. 

ClR. 


Bart. 

Edu. 

Cir. 

Luc. 

Cir. 

Edu. 

Luc. 

Edu. 

Cir  . 


Luc. 

Cir. 


Edu. 
Luc. 
Edu. 
Ctr  . 
Edu. 
Luc. 

Cir  . 
Edu. 


Pregunte  usted  qué  moscones.  > 

No  se  habrán  presentado  más  que  actores, 
de  seguro. 

(Desde  la  puerta.)  ¿Llamaba  el  señor? 
(incomodado.)  Cierra  la  puerta,  echando  bien 
la  llave,  los  cerrojos,  pones  la  tranca,  coges 
tú  otra,  y  al  primero  que  llame  se  la  dejas 
caer  encima. 

(Asombrado.)  ¡Pobre  don  Ciríaco,  está  hecho 
Un  basiliscol  (Mutis ) 

(a  don  Ciriaco.)  ¿De  forma  que  ni  siquiera 
una  se  presentó? 

¡Ni  media  como  muestra! 

¡Qué  desgracia,  tener  que  desistir  por  falta 
de  faldas! 

¡Y  eso  que  abundan  hoy  más  que  nunca! 
Pero  que  ninguna  quiere  tomar  parte  en 
compañías  de  aficionados. 

No  veo  más  solución  que  hacer  obritas  de 
hombres  solo. 

¿Y  dónde  están?  He  revuelto  todas  las  ca¬ 
sas  editoriales  y...  '  ' 

Habrá  usted  encontrado  las  de  siempre.  Un 
cuarto  con  dos  camas ,  Una  noche  toledana ,  Un 
dudo  pared  por  medio  y  otras  varias,  que  es¬ 
tán  más  vistas  que  el  sol  y  la  luna. 

Tiene  usted  razón. 

Nada,  nada,  hay  que  dejar  la  idea  por  im¬ 
posible.  A  no  ser  que  quieran  ustedes  ac¬ 
tuar  de  damas,  como  sucede  en  Yélamos  de 
Abajo. 

Me  ocurre  una  idea. 

¡Venga,  venga! 

¡Pero  me  da  vergüenza! 

¿De  quién? 

Del  público. 

Te  cogeremos  de  la  mano,  y  así  seremos 
tres. 

Dice  bien  Lucas,  atrévase. 

Siendo  así,  ya  no  tengo  tanto  miedo,  (^i  pú¬ 
blico,  cogidos  de  la  mano.) 

Entre  tantas  señoras,  ¿no  habría  alguna 
que  quisiera  en  las  tablas  probar  fortuna 
ayudando  á  e3tos  pobres  aficionados? 

Ya  ven,  que  todos  somos  chicos  honrados, 
muy  finos,  muy  atentos, muy  complacientes, 
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según  dicen  á  coro  por  ahi  las  gentes. 
Si  alguna  se  decide,  mande  recado 
donde  dice  ei  anuncio  hoy  publicado; 
que  don  Ciríaco  entonces,  agradecido, 
procurará  buscarla  un  buen  marido. 


TELON 


